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1. introdUcción
El estudio de las concepciones legales relativas a la usura y de las prácticas usurarias 
resulta de gran interés por lo que puede revelar de determinados aspectos sociales y 
económicos de las sociedades islámicas premodernas —en este caso la andalusí— y 
también por lo que esta cuestión tiene de inexplorada debido a la escasez de mono-
grafías al respecto para época premoderna. 
La usura es una práctica económica que ha suscitado un gran debate legal dentro 
de las religiones monoteístas durante, prácticamente, toda la historia. Existe, además, 
una gran discrepancia respecto a si el término árabe riba  significa realmente “interés 
desmesurado” que sería equivalente a lo que entendemos por usura hoy en día, o 
simplemente “interés, aumento, incremento...”, aunque en las obras que no están en 
lengua árabe se ha optado por la traducción “usura” a falta de un término mejor.
Para hacernos una idea de lo grave que se considera la práctica del riba, he re-
cogido dos hadices en los que se compara la usura con el incesto. El primero es un 
fragmento del artículo “Riba” de la Encyclopaedia of Islam:
 
1  Este trabajo se ha realizado dentro del proyecto KOHEPOCU “Knowledge, heresy and political cul-
ture in the Islamic West, eighth-fifteenth centuries”, Advanced Research Grant, European Research 
Council.
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“Numerous traditions forbid riba without defining it more closely; the Prophet 
is said to have uttered this prohibition at his farewell pilgrimage (scarcely 
historical). “Riba is one of the gravest sins. Even the least of its many forms 
is as bad as incest and so on; all who take part in transactions involving riba 
are cursed, the guilty are threatened with hell2”, various kind of punishment 
are described; in this world also, gains from riba will bring no good. In spite 
of all this, tradition foresees that riba will prevail”
El otro hadiz está recogido en el Mujtasar de al-Tulaytuli:
“Dijo el Enviado de Dios —Dios le bendiga y salve—: Hay setenta y dos cla-
ses de usura, de las cuales la menos grave es como yacer con la propia madre 
y la peor es como si uno violase el honor de su hermano3”.
2. panorámica sobre la doctrina  
religiosa y jUrídica acerca de la UsUra.
1.1. corán4
Encontramos en el Corán cuatro referencias a la usura o riba (cronológicamente: 
XXX: 39, III: 130, IV: 161, II: 275-281), de las cuales sólo la primera es mecana.
– La aleya XXX: 39 (Azora de los Romanos), del tercer periodo  mecano según 
la datación de Theodor Nöldeke, contrasta el riba con la obligación de pagar 
zakat, pero sin prohibirlo directamente: “Lo que prestáis con usura para que 
os produzca a costa de la hacienda ajena no os produce ante Dios, en cambio, 
lo que dais de azaque por deseo de agradar a Dios... Esos son los que recibi-
rán el doble.”
– La prohibición expresa aparece en la aleya III: 130 (Azora de la Familia de 
Imran), del periodo medinés: “¡Creyentes! No usureéis doblando (la ganan-
cia) una y otra vez ¡Y temed a Dios! Quizás así prosperéis.” 
2 Es un hadiz atribuido al Profeta.
3 Al-Tulaytuli, 2004, p. 93; traducción de Cervera, 2000, p. 122.
4 Voy a emplear la edición bilingüe del Corán: texto árabe de la edición oficial patrocinada por el rey 
Fuad I de Egipto, en el Cairo en 1923, trad. Cortés, 1999.
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– En la siguiente; IV: 161 (Azora de las Mujeres), se dirige a los judíos: “Por 
usurear, a pesar de habérseles prohibido, y por haber devorado la hacienda 
ajena injustamente. A los infieles de entre ellos les hemos preparado un casti-
go doloroso”.
– En la II: 275-281 (Azora de la Vaca), cuyo pasaje contra el riba es tenido 
por el último revelado de todo el Corán, la restricción se intensifica: “Quienes 
usurean no se levantarán sino como se levanta  aquel a quien el Demonio ha 
derribado con sólo tocarle, y eso por decir que el comercio es como la usura, 
siendo así que Dios ha autorizado el comercio y prohibido la usura. Quien, 
exhortado por su Señor, renuncie, conservará lo que haya ganado. Su caso 
está en manos de Dios. Los reincidentes, ésos serán los condenados al Fuego 
y en él permanecerán para siempre. Dios hace que se malogre la usura, pero 
aumenta las limosnas. Dios no ama a nadie que sea infiel pertinaz, pecador. 
Los que hayan  creído y obrado bien, los que hayan hecho la azalá y dado 
el azaque tendrán su recompensa junto a su Señor. No tienen que temer y 
no estarán tristes. ¡Creyentes! ¡Temed a Dios! ¡Y renunciad a los provechos 
pendientes de la usura, si es que sois creyentes! Si no lo hacéis así, podéis 
esperar guerra de Dios y Su Enviado. Pero si os arrepentís, tendréis vuestro 
capital, no siendo injustos ni siendo tratados injustamente. Si está en apuro, 
concededle un respiro hasta que se alivie su situación. Y aún sería mejor para 
vosotros que le condonarais la deuda (renunciando a la usura). Si supierais... 
Temed un día (el Día del Juicio) en que seréis devueltos a Dios. Entonces 
cada uno recibirá su merecido. Y no serán tratados injustamente.” 
El que los principales pasajes contra esta práctica pertenezcan al periodo medi-
nés, así como el hecho de que los judíos sean acusados de incumplir la prohibición 
sugieren, tanto a Joseph Schacht5 como a Montgomery Watt6, que el motivo de la 
aversión a la usura fue debido más a la doctrina y la práctica judías en Medina que a 
las actividades usurarias que se pudieran realizar en La Meca. 
Maxime Rodinson, a pesar de que también ve, en su obra Islam y Capitalismo, 
que la prohibición se fortalece en Medina, difiere de Watt y Schacht, argumentando 
que, aunque las aleyas vayan dirigidas contra los judíos infractores, también son 
aplicables a paganos, cristianos y a los propios musulmanes7. 
5 Schacht, “Riba”, Encyclopaedia of Islam, segunda edición.
6 Cf. Buckley, 2000, p. 196. Aquí la autora remite a Watt, 1956, pp. 296-298.
7 Rodinson, 1973, pp. 33-34.
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1.2.  Hadiz (tradición del profeta)
Hay un hadiz que aparece invariablemente en las obras dedicadas a la usura 
del cual existen diferentes versiones con pequeñas variaciones: “Oí al Profeta (las 
bendiciones de Dios sobre él) prohibir el cambio de oro por oro, plata por plata, 
trigo por trigo, cebada por cebada, dátiles por dátiles, sal por sal, excepto en igual 
medida e intercambio inmediato. Aquel que aumenta, o hace que se aumente, está 
cometiendo riba”. Lo siguiente se añade en algunas de las versiones correctas (sahih) 
de dicho hadiz: “Cambia oro por plata como quieras (en la medida que quieras), 
pero de mano a mano y cambia trigo por cebada como quieras, pero de mano a 
mano.” Lo que no está permitido es el retraso.
Pese a considerarse un pecado mortal y describirse en los hadices los castigos 
aplicables a esta falta, la Tradición vaticinó que el riba prevalecería, lo cual hizo 
necesario que los juristas se ocuparan de tratar y reforzar la prohibición.
2.3.  Fiqh (derecho islámico)
Los dos factores que determinan, dependiendo de la situación, si una transacción 
es usuraria suelen ser el incremento (tafadul) y el retraso (nasi’a). Las reglas genera-
les de los juristas referentes al riba en el comercio están basadas en los hadices que 
acabamos de ver. Se pueden resumir en lo siguiente, siguiendo a Abdullah Saeed8:
•	Si los productos son oro, plata, trigo, cebada, dátiles o sal, o cualquier otro 
susceptible de riba según el qiyas (analogía), las partes han de ser cambiadas 
en el acto y deben ser iguales en cantidad. Aplazamiento o incremento en una 
de las dos se consideraría riba.
•	Si son diferentes en género (plata por oro o cebada por trigo), tienen que 
cambiarse en el momento también, pero no es esencial que sean iguales en 
cantidad. Cuando una de las partes es moneda, no tienen que ser ambas iguales 
y la entrega de una de ellas se puede aplazar (se considera comercio).
No estaba permitido recibir un beneficio sin correr algún tipo de riesgo económico 
o sin realizar un esfuerzo de algún tipo, que es lo que sostendrá posteriormente la banca 
islámica, las sociedades en las que todos tengan beneficios y pérdidas por igual.
8 Saeed, 1996, p. 21.
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Ibn Rusd, a quien conocemos por Averroes, hace una clasificación de las distin-
tas clases de riba en su obra jurídica Bidaya que es la siguiente: la usura está presente 
en dos campos: “ventas” (buyu‘) y lo que está establecido como una compensación 
(dimma) por una venta, crédito (riba al-diyun) u otra transacción9. 
El riba establecido como dimma puede ser de dos tipos según la Bidaya:
– Aquello sobre lo que existe un acuerdo 
 6
Ibn Rusd, a quien conocemos por Averroes, hace una clasificación de las distintas 
clases de riba en su obra jurídica Bidaya que es la siguiente: la usura está presente en 
dos campos: “ventas” (buyu‘) y lo que está establecido como una compensación 
(dimma) por una venta, crédito (riba al-diyun) u otra transacción9.  
El riba establecido como dimma puede ser de dos tipos según la Bidaya: 
- Aquello sobre lo que existe un acuerd  (???? ????), que es del periodo pre-
islámico. Se solían estipular excesos en los préstamos (cantidades de más) y 
retrasar el periodo de devolución. Muchos deudores que se veían incapaces de 
saldar su deuda, que cada vez era mayor, acababan convirtiéndose en esclavos 
de sus prestamistas. A esta práctica se refería el Profeta cuando, haciendo la 
peregrinación, dijo: “Prestad atención, la usura de la Yahiliyya queda 
anulada…” 
- El segundo tipo es “rebaja por adelanto de la fecha de reembolso” y es 
bastante controvertido.  
Los juristas coincidieron en que el riba presente en transacciones comerciales o 
ventas podía ser de dos tipos: 
- Retraso (nasi‘a). 
- Aumento estipulado (tafadul). Ibn ‘Abbas, uno de los primeros comentaristas 
del Corán, negaba que hubiese usura en este “aumento estipulado” porque se 
cuenta que el Profeta dijo: “No hay usura sino en el “retraso” (nasi‘a)”,  
aunque la mayoría de los juristas mantuvo esta distinción. 
Un ejemplo del tipo de materiales que se pueden encontrar en las obras jurídicas 
es el siguiente texto procedente de la ‘Utbiyya, la obra de al-‘Utbi (autor del s. IX) 
                                                     
9 Ibn Rusd, 1994-1996, p. 158.  
 ue es del periodo pre-
islámico. Se solían estipular excesos en los préstamos (cantidades de más) y 
retrasar el periodo de devolución. Muchos deudores que se veían incapaces de 
saldar su deuda, que ca a vez era mayor, acababan convirtiéndose en esclavos 
de sus prestamistas. A esta práctica se refería el Profeta cuando, haciendo la 
peregrinación, dijo: “Prestad atención, la usura de la Yahiliyya queda anula-
da…”
– El segundo tipo es “rebaja por adelanto de la fecha de reembolso” y es bastan-
te controvertido. 
Los juristas coincidieron en que el riba presente en transacciones comerciales o 
ventas podía ser de dos tipos:
– Retraso (nasi‘a).
– Aumento estipulado (tafadul). Ibn ‘Abbas, uno de los primeros comentaristas 
del Corán, negaba que hubiese usura en este “aumento estipulado” porque 
se cuenta que el Profeta dijo: “No hay usura sino en el “retraso” (nasi‘a)”, 
aunque la mayoría de los juristas mantuvo esta distinción.
Un eje plo del tipo de materiales que se pueden encontrar en las obras jurí-
dicas es el siguiente texto procedente de la ‘Utbiyya, la obra de al-‘Utbi (autor del 
s. IX) que fue comentada por Ibn Rusd al-Yadd (el abuelo de Averroes) en su obra 
al-Bayan.
9  Ibn Rusd, 1994-1996, p. 158. 
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Extracto del Kitab al-qirad de al-Bayan wa-l-tahsil de 
Ibn Rusd al-Yadd10:
De la audición11 (sama‘) de ‘Abd al-Malik b. al-Hasan 
[de las enseñanzas] de Ibn Wahb
“Dijo ‘Abd al-Malik b. al-Hasan: Le consultaron a Ibn Wahb mientras 
yo escuchaba acerca de si un musulmán puede realizar el qirad12 con un 
cristiano. Dijo: No hay mal en ello.”
“Dijo Muhammad b. Rusd: Éste es el significado de lo que quería decir 
Ibn Wahb, (y Dios es el más sabio): [no hay nada malo en el caso del 
musulmán que] comercia con seda o algo similar, vende por dinero en 
metálico y su intención no es cometer riba. Si teme cometer riba, en-
tonces no le está permitido realizar el préstamo, ésta es la doctrina de 
Malik y todos sus compañeros. Dijo en la Mudawwana: Un hombre [mu-
sulmán] no debe realizar el qirad con  quien toma por lícito algo de lo 
que se considera haram (prohibido) en la venta o en la compra, aunque 
sea musulmán, con mayor motivo a quien no sabe qué es halal (lícito) y 
qué está prohibido. Ibn al-Mawwaz dijo: “Si alguien [musulmán] rea-
liza el qirad con un cristiano y obtiene lucro, se anula el préstamo y se 
devuelve al musulmán su capital”. Eso, en mi opinión, [dice Ibn Rusd], 
es cuando [el musulmán] lo hace [el qirad] sabiendo que [el cristiano] 
está cometiendo riba. Si lo hace y cree que no está cometiendo riba, pero 
teme que pueda hacerlo, [el musulmán] debe dar como limosna el lucro 
obtenido a modo de istihsan13; si eso [la práctica usuraria] se demuestra, 
debe dar el lucro como limosna iyaban (obligatoriamente). También, 
si se temiera que con ello [el dinero del musulmán] hubiera comprado 
vino o cerdos [el cristiano], se destina al objetivo de dar limosna todo el 
dinero como istihsan. Si eso se demostrase [que el dinero se ha emplea-
do para comprar vino o cerdo], su deber sería darlo como limosna. Se ha 
10 Ibn Rusd al-Yadd, 1988, XII, pp. 381-382.
11 Para el significado de este término, v. Fernández Félix, 2003, pp. 115 y 116. 
12 El qirad es un tipo de mecanismo financiero en el que uno de los implicados invierte un capital para 
que otro lo maneje y aporte su trabajo personal, asumiendo ambos los riesgos y beneficios corres-
pondientes, según el porcentaje que acuerden en un principio. Udovitch denomina el qirad entre 
musulmanes y no-musulmanes interdenominational commenda. Cf. Udovitch, 1970, pp. 227-229.
13 Istihsan se refiere a hacer el bien. Se recomienda dar limosna por si acaso el musulmán está come-
tiendo riba sin saberlo, de manera que pueda hacer el bien de forma voluntaria para compensarlo. 
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dicho que si [el cristiano] comprase con ello vino o cerdos, es necesario 
[que pague] una compensación, porque ha tomado del musulmán el no 
comerciar con su dinero sino en lo que es lícito que los musulmanes 
posean [al tratar con el musulmán, el cristiano ha entrado en la obliga-
ción de comerciar sólo con lo lícito para el Islam]. Esto se deduce de las 
discrepancias sobre si el musulmán puede  prohibir a su mujer cristiana  
beber vino e ir a su iglesia; en la Mudawwana aparece que él no tiene 
que prohibirle eso; en analogía a eso, no debería prohibirle [a su mujer 
cristiana] el comercio de lo que su fe considera lícito, pero se dice  que 
tiene que prohibírselo porque ella ha asimilado [por el matrimonio] con 
él su hukm14. En analogía a eso, él [el cristiano] no debe comprar con 
su dinero [del musulmán] sino lo que le está permitido tener a los mu-
sulmanes; si lo hace, es necesaria una compensación.
- En cuanto al contrato de aparcería (musaqat) del musulmán con el 
cristiano, es lícito  si no se prensa vino [en dichas tierras]. Si se com-
parte [el contrato de aparcería] y quiere [el cristiano] elaborar vino, 
no está prohibido, pero el musulmán no volverá a tratar con él.
- En cuanto a la toma, por parte del musulmán a un cristiano, de su viña 
en aparcería, o su dinero en préstamo, está permitido, pero es consi-
derado reprobable, lo desaprobó Malik en la Mudawwana y lo permi-
tió la transmisión de Ibn Nafi‘ de Medina. Dijo Ibn Nafi‘: No hay mal 
en ello. La aversión a ello es clara y correcta, pero si tiene lugar, no 
se invalida [no lo ven con buenos ojos, pero lo permiten].
- Si se ofrece [el musulmán] a sueldo a sí mismo por trabajo, en su casa 
y bajo su propiedad [del cristiano], no es lícito y se anula, y si trans-
curre el trabajo, ya  pasado y solicita todo el salario, incluso lo [pro-
cedente] del trabajo de prensar vino y criar cerdos, no tiene autoridad 
sobre el salario y se entrega  como limosna a los pobres.
- Si hace un trabajo en su casa o su tienda, como coser un traje o algo 
parecido, eso está permitido. De estas cuatro maneras puede relacio-
narse el musulmán con el cristiano: una manera lícita, una manera 
mal vista, una manera ilícita y una manera prohibida. El éxito está 
con Dios.” 
14 Hukm significa sentencia o consideración jurídica.
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En este texto de Ibn Rusd al-Yadd llama la atención que la práctica de la usura 
esté asociada con los cristianos. El texto conforma una especie de “guía para la con-
vivencia” entre musulmanes y cristianos. Viene a decir que se puede realizar el qirad 
con los cristianos en el comercio de seda y productos similares, cobrando en metálico 
y evitando realizar prácticas usurarias, ya que eso no sería lícito según la doctrina de 
Malik (el qirad es una sociedad que consiste en un inversor y un administrador que 
trabajan juntos en una empresa o un negocio determinado compartiendo beneficios y 
pérdidas). Lo ideal es que el musulmán sea el administrador para asegurarse de que 
no se da este tipo de prácticas; pero si el musulmán es el prestamista y, a sabiendas, 
obtiene lucro de una actividad usuraria que haya realizado el administrador cristiano, 
la transacción se invalida y si no lo sabe fehacientemente pero cree que puede estar 
haciéndolo, tiene que dar el beneficio obtenido como limosna. Este texto es el más 
antiguo, del s. II/VIII, aunque está recogido en una fuente del s. III/IX. Los cristianos 
constituían la mayoría de la población en los territorios bajo gobierno musulmán en 
los primeros siglos y la consulta que aparece en este texto refleja esa realidad. No 
he encontrado, sin embargo, para los primeros siglos de presencia islámica en al-
Andalus ninguna asociación clara entre las prácticas usurarias y los judíos, que es la 
que damos por supuesta en el mundo cristiano.
3. el siglo V/xi en al-andalUs: el por qUé de Una elección.
La comunidad judía adquiere en el siglo V/XI especial relevancia en al-Andalus. Uno 
de los objetivos de mi investigación es averiguar si en el Islam se da también la fuerte 
asociación entre los judíos y la usura que existe en el mundo cristiano desde el s. XII 
aproximadamente15 y desde cuándo. En la época de taifas encontramos algunos escri-
tos polémicos sobre las otras religiones, por  lo que es un contexto idóneo para investi-
gar sobre la imagen del judío como usurero16. Si hay críticas al judaísmo y a los judíos 
por parte de los ulemas, en teoría, tendría que aparecer en las obras alguna referencia a 
la usura, si es que esta asociación realmente existía. Precisamente, Ibn Hazm (m. en el 
año 1064) es uno de los autores de escritos polémicos más conocidos. 
15  Agradezco a Javier Castaño las útiles referencias bibliográficas que me proporcionó sobre este tema, 
entre otras, Clavero, 1984.
16  He tratado esta cuestión más en detalle en el artículo en curso de publicación “La imagen del otro. 
La visión de cristianos y musulmanes respecto al judío y la usura en el s. XII”, resumen de la ponen-
cia del mismo título presentada en el congreso “Fronteras en discusión: La península Ibérica en el 
siglo XII” en noviembre de 2010 en la Universidad Complutense de Madrid.
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Si bien encontramos que en ocasiones hay un sentimiento antijudío evidente, 
no se relaciona a los judíos con la usura. Alejandro García Sanjuán, al estudiar el 
pogromo de Granada17 destaca, como causa principal de la enemistad entre algunos 
grupos de musulmanes y los judíos, la presencia de estos últimos en el gobierno y 
cómo se asocia este hecho con el avance cristiano18. 
Otro testimonio que, pese a ser de principios del siglo XII refleja fielmente la 
situación del siglo anterior, es el de Ibn ‘Abdun en la obra que posteriormente Lévi 
Provençal tituló Sevilla a comienzos del siglo XII19: “De los estimadores de cose-
chas. Estos individuos deberían en realidad ser llamados malhechores, prevarica-
dores, traficantes ilegales, malos sujetos y hez de la sociedad, pues no tienen miedo 
ni vergüenza, ni otra religión o piedad que buscar las ventajas de la vida terrestre y 
vivir de beneficios ilícitos y de la usura”… “Han vendido su fe por la búsqueda de 
los bienes ajenos, dedicados como están a sus iniquidades y a sus prácticas contra 
la ley. Toman cohecho, son malvados, injustos, perversos. Carecen de fe, de religión, 
de miedo y de convicciones”.
En este texto, Ibn ‘Abdun hace una alusión a la usura relacionada con los es-
timadores de cosechas, que se dedicaban a valorar la posible producción que iba a 
haber para calcular los impuestos que se tendrían que pagar posteriormente. Dice el 
texto: “De los estimadores de cosechas. Estos individuos deberían en realidad ser 
llamados malhechores, prevaricadores, traficantes ilegales, malos sujetos y hez de 
la sociedad, pues no tienen miedo ni vergüenza, ni otra religión o piedad que buscar 
las ventajas de la vida terrestre y vivir de beneficios ilícitos y de la usura”. El que en 
esta época la función principal de los judíos fuera la de recaudadores de impuestos, 
que muchas veces se cobraban en especie, me hizo plantearme si esta alusión no 
podría referirse a ellos, pero la frase que Ibn ‘Abdun dice a continuación no parece 
corroborarlo: “Han vendido su fe por la búsqueda de los bienes ajenos, dedicados 
como están a sus iniquidades y a sus prácticas contra la ley. Toman cohecho, son 
malvados, injustos, perversos. Carecen de fe, de religión, de miedo y de convic-
ciones”. Por la forma en que se refiere a los estimadores, parece más bien que son 
“malos musulmanes” ya que, si hubieran sido judíos, no creo que hubiera dudado 
en decirlo.
17 García Sanjuán, 2004.
18 Respecto a los motivos por los que los judíos alcanzaban puestos de poder v. ‘Abd allah  b. Bulu-
ggin, 1980, p. 101. El texto en cuestión aparece en mi artículo en curso de publicación citado ante-
riormente.
19 Ibn ‘Abdun, 1998, pp. 43-44.
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En el siglo XI, además, confluyen los dos juristas andalusíes sobre los que me he 
centrado en el trabajo titulado “Una aproximación a la doctrina sobre la usura y a las 
prácticas legales relacionadas con ella en al-Andalus”20, realizado para el periodo de 
investigación del doctorado y en el que me baso para esta presentación. Los dos ju-
ristas en cuestión son Ibn Hazm como exponente de la minoría zahirí e Ibn ‘Abd al-
Barr como autor malikí. Ambos son extraordinarios representantes de las doctrinas 
que siguen, eran amigos y con anterioridad estuvieron adscritos a otras corrientes ju-
rídicas. Ibn Hazm, que en un principio había sido safi‘í, pasó a ser zahirí, e Ibn ‘Abd 
al-Barr, que era de tendencias zahiríes, posteriormente siguió la doctrina malikí. 
4. ibn ‘abd al-barr e ibn Hazm,  
coincidencias y diVergencias
Veamos ahora las doctrinas de Ibn Hazm21 e Ibn ‘Abd al-Barr22, para lo cual he 
confeccionado un resumen de las líneas en que disienten y en las que coinciden.
Dada su adscripción a distintas corrientes jurídicas, Ibn ‘Abd al-Barr, en tanto 
que malikí, está a favor del qiyas como fuente del derecho, con el que extiende la 
prohibición del riba a otros alimentos además de los mencionados en el hadiz ya 
citado, mientras que Ibn Hazm, en tanto que zahirí,  rechaza totalmente el qiyas y se 
ciñe al texto, aunque admite el consenso (iyma‘) de los Compañeros del Profeta.
Una muestra de ese rechazo de Ibn Hazm al qiyas es el siguiente fragmento que 
aparece en el “Libro del Zakat” y que pertenece a la “Mas,ala de cuando se completa 
un año de su propiedad como hemos mencionado, ya sea todo lo que se imputa o una 
parte, su mayor parte, o la menor23”:
“Quienes hacen analogía (qiyas) de la escamonea con el trigo y los dátiles, o 
el hierro, el plomo y el latón con el oro y la plata, o el  yeso24 con el trigo can-
20  Este trabajo fue presentado el 29 de junio de 2010 en la Universidad Complutense de Madrid.
21   Ibn Hazm, 1999/1419.
22  Ibn ,Abd al-Barr, 1987. Dado que al-Kafi es un resumen, a fin de encontrar una mayor equivalencia 
con la obra de Ibn Hazm, he considerado necesario consultar otras obras de Ibn ,Abd al-Barr, más 
próximas a la Muhallà como Al-Tamhid li-ma fi l-Muwatta' min al-ma,ani wa-l-asanid, 1988 y al-
Istidkar al-yami, li-madahib fuqaha, al-amsar wa-,ulama, al-aqtar, 2000.
23  Ibn Hazm, 1928-1934, VI, p. 10.
24  El yeso, al ser algo que se puede medir, es introducido por los malikíes en la categoría de los pro-
ductos usurarios como la cebada o el trigo, y a eso está haciendo referencia Ibn Hazm aquí. Cf. D. 
Santillana, 1938, II, p. 181.
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deal o los dátiles en lo que se refiere al riba, y comparan la nuez con el trigo 
en el riba y esa clase de necias analogías y causas (,ilal) inventadas y pobres, 
en las que se comparan las vacas con los camellos en lo concerniente al zakat, 
todos ellos han emitido sentencias sin fundamento sólido. Para nosotros [los 
zahiríes], toda analogía (qiyas) es nula25. 
Ibn ,abd al-Barr, en cambio, habla en el Tamhid sobre el qiyas como instrumen-
to para extender la prohibición26:
“Y no hay [transmitido] del Profeta (bendiciones) nada dónde mencionara el 
riba, fuera de estos seis productos nombrados en el hadiz de ,Ubada, que son: 
el oro, la plata, el trigo, la cebada, los dátiles y la sal. El grupo de ulemas mu-
sulmanes que profesan el qiyas [para establecer] los fundamentos del riba hi-
cieron la analogía [con los seis productos] de todo lo que se asemejaba a ellos 
y de lo que tenía su misma significación. Hicieron istidlal27 con lo que había 
dicho el hadiz hasta el punto de que particularizaron la sal por sal y pusieron 
la sal como fundamento de cualquier condimento, por lo que prohibieron el 
incremento en todos los condimentos [y no sólo en la sal], como prohibieron el 
incremento en todos los alimentos fundamentándose en las causas (,ilal) de [la 
prohibición del riba en] los alimentos base que aparecen en este hadiz.”
En lo que se refiere a las donaciones o compensaciones en los préstamos, ambos 
juristas están de acuerdo en lo básico, y es que se admiten incrementos en forma de 
“regalos”, aunque se pueden observar diferencias en la forma en que llegan a esa 
conclusión. 
Ibn ‘Abd al-Barr procura que no se transgreda la prohibición en su aspecto for-
mal. Ibn Hazm, en cambio, se fija en la intención; es decir, en si el deudor tiene la vo-
luntad de hacer un regalo o es el prestamista el que tiene la intención de aumentar su 
capital a costa de la necesidad ajena como se puede apreciar en el siguiente texto: 
Fragmento del Libro del Préstamo cuando es una deuda (Kitab al-qard wa 
huwa al-dayn), a la “Mas,ala de que el regalo de quien tiene una deuda, hacia [la 
25  Manuel Feria traduce el término batil como: “mal fundado, no conforme a la justicia, nulo (en la 
doctrina clásica suele confundirse con ineficaz)”, Feria, 2006.
26  Ibn ,Abd al-Barr,1988 , IV, p. 88. 
27  Es decir, dedujeron la causa de la prohibición —que en este caso sería el ser un condimento— y uti-
lizaron la sal para referirse a la prohibición en todo tipo de condimentos. De este modo extendieron 
la prohibición a otros productos.
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persona] con quien la tiene [dicha deuda], es lícito28”. En el Kafi hay varios capítulos 
que tratan el mismo tema y que ya hemos visto. Ibn ,Abd al-Barr consideraba lícito 
un incremento en la devolución de un préstamo a modo de compensación:
“Se nos ha transmitido por vía de ,Abd al-Razzaq, de Sufyan al-Tawri, de 
Yunus b. ,Ubayd y Jalid al-Hadda,, tomándolo ambos de Muhammad b. Sirin 
que Ubayy b. Ka,b tomó prestado de ,Umar Ibn al-Jattab diez mil y Ubayy le 
envió [una cantidad determinada] de sus dátiles, que habían madurado; eran 
de los mejores dátiles de entre los de la gente de Medina. ,Umar los rechazó. 
Dijo entonces Ubayy b. Ka,b: “No me hace falta lo que tú has rechazado de 
lo bueno de mis dátiles29.” ,Umar los aceptó y dijo: “el riba [lo comete] quien 
quiere incrementar [su capital] y retrasarlo.””
El punto central en el que disienten debido a su opinión respecto a la utilización 
de la analogía, por tanto, es en las situaciones en que se produce el riba según cada 
uno.
Ibn ‘Abd al-Barr intenta guiarse por lo que Malik determinaba como la causa 
(‘illa) de que se prohibiera el riba en los seis productos del hadiz para extender la 
prohibición  a las demás cosas,  por lo que se ve obligado a especificar más que Ibn 
Hazm en qué tipos de alimento o en qué situaciones ocurre el riba.
Ibn Hazm insiste en todo momento en que todo lo que no se debe hacer aparece 
en los textos sagrados y, por tanto, la prohibición del riba se limita única y exclusi-
vamente a los seis productos del hadiz. Además, parece utilizar la palabra riba en 
el sentido de incremento y no en el de retraso y dice que la prohibición del riba en 
los préstamos no es como en las ventas, no sólo está prohibido el riba en los seis 
productos del hadiz, sino que está prohibido en cualquier producto porque es una 
prohibición general sobre la que no hay especificación en los textos sagrados.
Para ejemplificar lo que acabo de explicar, hay un tema sobre el que no están de 
acuerdo y que aparece bastante discutido en las obras de ambos y es el de la licitud 
de la venta de carne por carne de su misma clase.
Ibn ‘Abd al-Barr considera todo tipo de carne como una sola variedad sobre la 
que, a través de la analogía se ha extendido la prohibición del riba y, por ese motivo 
28  Ibn Hazm, 1928-1934, VIII, p. 86.
29  Con esta frase interpreto que el que intenta regalarle los dátiles a ,Umar, no los necesita para sub-
sistir, sino que le sobran, entonces queda claro que no hay intención por parte del agasajado de 
aprovecharse de la situación del que ha pedido el préstamo. Sin esa intención, no hay riba.
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y siguiendo las normas que el fiqh estableció, sólo se pueden cambiar en la misma 
medida y en el momento30:
“Las carnes de todos los ganados forman un único tipo (sinf) y sus entra-
ñas y partes íntimas de camellos, vacas, ovejas, carneros, burros, bestias y 
cualquiera de los cuadrúpedos de los que  es lícito comer su carne, forman 
una solo tipo y no es lícita la venta entre las [distintas] carnes excepto en la 
misma medida y de mano a mano [por considerarse una sola variedad], ni está 
permitido [venderlas] por [uno de esos animales] sacrificado aunque esté des-
pellejado, todo ello debido a la prohibición de la venta de animales por carne. 
Malik permitió la venta de carne por carne según lo apropiado [es decir, en la 
misma medida y en el acto.]”
Ibn Hazm, en cambio, dice que no hay ninguna prohibición sobre el intercambio 
de carne de cualquier tipo en ningún hadiz correcto (sahih), ni incorrecto tampoco. 
Como, además, no se encuentra entre los seis productos del hadiz, no lo considera un 
caso susceptible de usura:
Mas,ala de si es lícito vender carne por animales de una [misma] clase o de dos 
[distintas]31.
“Está permitido vender carne por carne de una sola clase o de dos, con au-
mento o en igual medida, y es lícito entregar la carne por carne igual, y tam-
bién los animales por carne, como carne de carnero por carne de carnero, con 
aumento o en igual medida de mano a mano o a plazo. También por carne de 
su clase, como la entrega de un carnero por una libra de carne de carnero u 
otra a plazo. Todo eso está permitido y es halal. Dijo Dios (bendiciones): Dios 
permitió la venta y prohibió el riba. Y dijo (bendiciones): “Ha sido sentencia-
do lo que os está prohibido (haram) y esto es todo venta. En cuanto al [inter-
cambio de] carne por carne, no hay una prohibición sobre ello originalmente 
ni correcta (sahih) ni incorrecta de una tradición islámica. Y en cuanto a la 
carne por animales,  habla de ello una tradición que no es correcta. Esta es la 
opinión de Abu Sulayman y nuestros compañeros.”
 
30  Ibn ,Abd al-Barr, 1988,  IV, p. 88. 
31  Ibn Hazm, 1928-1934, VIII, p. 515-516.
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En los dos autores estudiados, es especialmente interesante la tensión entre la 
necesidad de cumplir con lo estipulado en la ley divina y al tiempo evitar que el 
creyente esté agobiado y casi paralizado en sus actividades económicas por el temor 
a incumplir la ley. Es a esta tensión y a las distintas fórmulas diseñadas para solucio-
narla a la que espero prestar atención en mis futuras investigaciones sobre el tema de 
la usura en las sociedades islámicas premodernas.
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